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LA DIFÍCIL 
TAREA DE 
DEFENDER 
LA VIDA

Mujeres y 
extractivismo

La defensa del territorio es 
una lucha donde la violencia 
no tiene límites, más cuando 
se trata de mujeres que son 
parte de esa resistencia y que 
intentan desbaratar ese modelo 
económico que atenta contra la 
vida de las personas no sólo en 
las áreas rurales sino de todo un 
país o una región. 

Ruth Alipaz es una de éstas 
mujeres bolivianas, que 
desde hace varios años viene 
enfrentando esa lucha desigual, 
en un espacio de permanente 
hostigamientos y amenazas.

LA ENTREVISTA

Por CECILIA ILLANES IRIARTE

 Coordinadora Servicios de 
Información. La LIbre
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Ruth Alipaz (RA): Es difícil identifi-
carme como defensora pues no es 
una defensa buscando un cargo o 
una representación cuando tus de-
rechos, la vida y de todos los pue-
blos indígenas están amenazadas. 
Todos los pueblos indígenas están 
amenazados y dada la relación es-
trecha que tenemos con los territo-
rios, con nuestros sitios sagrados y 
espacios de nuestra vida, te pones 
a defender. Como mujeres vemos 
el territorio como una esa oportu-
nidad de ser libres y poder desa-
rrollar según tus capacidades, ese 
territorio, para nosotros significa la 
libertad y la vida. 

Esta defensa está liderada en un 
98% por mujeres, siempre son las 

mujeres las que reaccionan prime-
ro ante cualquier amenaza, a po-
nerse al frente, al poner el cuerpo 
sin pensar en los riesgos que eso 
pueda tener, es como una madre 
dispuesta a defender a sus hijos a 
costa de lo que sea. Somos unida-
des de familias y eso estamos dis-
puestas a defender con la vida. 

¿Mujeres estigmatizadas?

RA: Siempre, no hay un solo caso 
en que las mujeres no hayamos 
sido desacreditadas, estigmatiza-
das, descalificadas, menosprecia-
das, acusadas por diferentes nive-
les, autoridades a nivel local de tu 
mismo pueblo, del gobierno y prin-
cipalmente por parte de los mismos 
hombres. 

Yo he sido calumniada muchas ve-
ces, he sido difamada, descalificada 

en mi propio territorio, decían que yo 
vivo bien que soy pagada, que res-
pondo a los intereses de las ONGs, 
que recibo dinero, que vivo feliz, 
viajando de un lugar a otro. En mi 
mismo pueblo, me han desconocido 
las autoridades y mismas mujeres 
inducidas por los algunos hombres. 

Por ejemplo, en la CEPILAP (Repre-
sentación de los Pueblo Indígenas 
de La Paz) he sido descalificada en 
pleno Foro Paramazónico el 25 de 
octubre, en las Naciones Unidas el 
18 de abril del año pasado, estando 
como representante de Chepete y 
Bala, he recibido mensajes de gen-
te cercana al gobierno y el mismo 
presidente, acusándome de finan-
ciar la marcha de la Nación Qhara. 
La compañera de Tariquía, Paulina 
Gareca también ha recibido éstos 
mensajes. 

Ese tipo de ataques siempre vienen 
de los hombres, pero nos hemos 
acostumbrado convivir a sobrelle-
var, eso nos estimula y nos da más 
valor de seguir adelante. 

¿Familias abadonadas? 

RA: Los pueblos indígenas no po-
demos separarnos de la familia. 

Las problemáticas que tenemos 
que enfrentar como mujeres, son 
diversas, hay muchos ejemplos 
desde la vigilia del 2016 en el es-
trecho del Bala. En todas las re-
sistencias, las mujeres indígenas 
estaban con sus hijos con sus 
familias, las mujeres Mosetenes, 
Chimanes y Tacanas estaban con 
sus familias, con sus hijos para 
no abandonarlos. En la marcha 
de Qhara, por ejemplo, estaba la 
mamá Martina, una anciana de 74 
años junto a su esposo quiénes son 
también autoridades en su territo-
rio. Estaba la mamá María Polo que 
tiene seis hijos y uno con discapa-
cidad y que había tenido que de-
jarlo en su casa con su hijo mayor 
de 19 años y los menores aún en 
la escuela. En Tariquía hay mujeres 
que tienen hijos de diferentes eda-

R uth Alipaz es una mujer indígena, activista, defensora y líder, 
pertenece a la Organización de Mancomunidades de Beni Y 
Quiquibey de las regiones de La Paz y Beni y es coordinadora 
general de la CONTIOCAP. Conversamos con ella para cono-

cer y reconocer la participación de las mujeres indígenas en ésta des-
igual lucha contra la explotación y saqueo de los recursos naturales. 

Fo
to

: c
om

-p
er

io
di

sm
o.

bl
og

sp
ot

.c
om

La Libre. ¿Qué significa ser 
“defensora” en el contexto 
boliviano?
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des o que son madres solteras como el 
caso Barbarita Mesa, ella tiene que de-
jar o llevar a su hijo para seguir con esa 
defensa. Las mujeres sacrificamos a la 
familia, nuestro tiempo con los hijos, so-
mos seres que tenemos vida, pero ésta 
lucha requiere dejar nuestra vida propia, 
trabajamos en las noches y lo que que-
da de tiempo estamos en plena defensa, 
fuera o lejos de nuestras casas. 
Es un gran sacrificio para las mujeres 
que son madres, esposas y en muchos 
casos tienen, además, cargos en sus co-
munidades. 

¿Desafíos de las mujeres en el 
contexto actual?

RA: Las organizaciones de mujeres han 
sido las que más han resistido a la cap-
tación del gobierno, han hecho frente a 
la presión, al prebendalismo, no se han 
doblegan, esa integridad tan firme, que 
no se ponen al servicio del poder. Pese 
a que muchas no saben leer ni escribir, 
pero si saben que lo que quieren hacer 
en su territorio y si eso se les arrebata 
las va despojar de esos valores, de esa 
independencia y de esa libertad. 

Tal vez se oiga mal para el público femi-
nista ese rol de las mujeres indígenas de 
asumir esa responsabilidad de cuidar de 
proteger la vida y amar la vida, pero las 
que somos madres entendemos esa res-
ponsabilidad de ayudar a seres indefen-

“Nuestro desafío 
como mujeres es 
contagiarnos de esa 
responsabilidad de 
defender la vida”.

sos que nos saben lo que le va a pasar 
y de una manera tan violenta, con todo 
éste sistema y plan extractivita que se 
está imponiendo en nuestros territorios. 

Lo dije en una reunión de la marcha 
Qhara Qhara como medida extrema, y 
ante las excusas y peros de los hombres 
que dudaban “si no hay pelotas habrán 
tetas para defender los territorios”. Y 
esa es la convicción de la mayoría de las 
mujeres y el valor supera cualquier nivel 
por los valores y principios que estamos 
defendiendo y que todas las mujeres de-
beríamos contagiarnos al ser nosotras 
las constructoras de una sociedad sana 
y saludable y tenemos que asumir ese 
rol en esa coyuntura tan necesaria 

Si no hacemos ahora eso, debemos pre-
guntarnos en qué país queremos vivir y 
qué queremos dejarles a nuestros hijos, 
dónde pensamos que nuestros hijos 
pequeños van a crecer, que queremos 
dejarles como sociedad. Si hay esos va-
lores desde el lado masculino, estamos 
las mujeres para marcar la historia, mu-
jeres de todos los niveles, edades y po-
nernos al frente y pensar en eso. 

¿Qué hacemos desde la sociedad 
civil para fortalecer esta 
defensa? 

RA: Hay diferentes niveles de relación 
que establecemos nosotros en ésta lu-
cha, uno es a nivel de territorio y ahí la 
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educación es una limitante, el acce-
so a la educación es más restringi-
da, lo fue para mí. Ser mujer desde 
ya es difícil y ser mujer indígena es 
mucho más. La escasa educación 
no quita que las mujeres indígenas 
podamos discernir, saber qué es 
lo que está bien y que no. Nuestra 
lucha tiene que ver también con 
eso, con el poder acceder a la in-
formación, y ese es otro tipo de 
violencia que sufrimos ya que el 
Gobierno constantemente nos nie-
ga información, violando nuestro 
derecho de acceder libremente a 
información, el gobierno desinfor-
ma y confunde. 

Y es ahí donde entra el apoyo des-
de otras organizaciones como 
las ONGs, proporcionarnos infor-
mación en base a lo que nosotros 
identificando como necesidad, en 
base a las debilidades que nosotros 
definamos que tenemos, por ejem-
plo: temas de capacitación, orient-
ación legal, etc. y por eso solicita-
mos apoyo de CEDIB y otras insti-
tuciones. 

A veces hablamos entre nosotros 
y decimos que algo está fallando, 
parece que nadie nos escucha o 
decimos cosas que a nadie le im-
porta y que nadie quiere escuchar. 
Concluimos que todo el mundo 
está ensimismado, ocupado en su 
trabajo, que va vende y vuelve y al 
día siguiente otra vez la misma ru-
tina, la gente vive muy desconect-
ada de lo que está pasando en el 
país y eso es también producto de 
la educación y así nos quienes ten-
er, en un nivel de ignorancia. 

Nuestra lucha parece que no es 
escuchada, que a nadie le im-
porta y ese es una pregunta que 
nos hacemos siempre. Nosotras, 
mujeres indígenas campesinas, 
creemos que estamos hacien-
do nuestra parte, estamos dando 
todo, nuestro tiempo, defendiendo 
el interés de todos. La pérdida de 
territorio va a tener consecuencias 
para todo el país.

El hecho de que nos paguen un 
pasaje, la comida, el hospedaje es 
temporal porque cuando volvemos 
a casa tenemos que pagar luz, 
comida, necesidades de nuestra 
familia, gastos personales y de 
dónde saco ese dinero ¿Qué hace-
mos entonces? 

Los territorios están siendo muti-
lados, los ríos escarbados y con-
taminados, esa situación no es 
sólo de los pueblos indígenas, sino 
que va a afectar a todos, los efec-
tos van a ser a para todo el pueb-
lo boliviano, a nuestros hijos y a 
los hijos de los sectores urbanos. 
¿Qué harán ellos sin tierras y sin 
alimentos? 

El desafío es cómo hacer entender 
a la sociedad urbana, cómo sen-
sibilizarla porque de pronto nos 
sentimos que estamos gritando en 
el desierto y claro, no rendirse es 
otro de los desafíos, rendirse no es 
una opción. 

RA: Si bien existen las redes socia-
les el tiempo y recursos no nos da 
para hacer éste trabajo. 

Por ejemplo, hace algunas sema-
nas teníamos una Conferencia de 
prensa organizada por CODAPNA, 
una de las plataformas que siem-
pre nos apoya, pero por la mínima 
cobertura parecería que hay cosas 
más importantes que el tema del 

agua, del oxígeno. Una noticia con 
tinte político o las declaraciones 
de un político que mienta parece 
ser más importante que lo que no-
sotros tenemos para decir. 

Esa es otra dificultad que tene-
mos que afrontar; la comunicación. 
Por eso como CONTIOCAP esta-
mos aprendiendo a comunicarnos 
concientizar y a comunicar a la 
población sobre éstos problemas 
fundamentales, pero entendemos 
que es todo un proceso.

Las ONGs y plataformas que apoy-
an nuestras iniciativas están sien-
do estigmatizadas y descalificarlas 
por el gobierno, pero no podemos 
vivir eternamente autocensurán-
donos, tenemos que seguir porque 
estamos ejerciendo nuestro dere-
cho, si alguien te está maltratando 
pues es un derecho pedir ayuda, 
está en la Constitución y todo el 
aparto que ahora está en el gobi-
erno ha salido también de esas 
ONGs, entones por qué ellos han 
tenido ese privilegio de ser apoya-
dos y nosotros no podemos cuando 
tenemos que enfrentar a los atro-
pellos de éste gobierno. 

Tenemos que atrevernos, no es-
tamos yendo contra la ley, esta-
mos ejerciendo derechos frente a 
quienes los están violando, es el 
gobierno es el que coarta y contrar-
iamente es quién debía proteger, 
garantizar y hacer respetar esos 
derechos. Si tenemos miedo, pero 
no podemos vivir eternamente con 
miedo. Con todas esas cosas se di-
ficulta y complica nuestro trabajo 
de defensa. 

RA: En Chaparina yo tenía a mi her-
mana marchando y ella sufrió esa 
represión, fue atada amordazada y 
subida al bus y esa desesperación 
de no saber de no poder contac-
tarte, de no saber a dónde fue lleva-
da y saber que realmente estaba 
pasando fue muy duro, traumático, 
doloroso y la impotencia de no sa-
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Los medios de 
comunicación, ¿reflejan 
sus preocupaciones?

¿Víctimas de la represion ?

Definitivamente la prensa, es la 
que nos va a ayudar a amplificar 
nuestra voz a transmitir nues-
tras preocupaciones y llegar a 
otras sociedades, pero la prensa 
está amenazada, amedrentada y 
son pocos los periodistas que se 
animan a dar la cobertura a los 
pueblos indígenas, quienes lo ha-
cen ponen riesgo su trabajo. ANF, 
Página Siete, trasmiten nuestras 
preocupaciones, pero quedan po-
cos los que se arriesgan, y a otros 
simplemente no les interesa. 
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ber qué hacer ese momento, te marca. 
Mi hermana siempre ha estado en ésta 
lucha, en el activismo, en la defensa de 
los derechos. Rosario Barradas y Mirem 
Bariem, fueron también víctimas de la 
represión. 

Otra de las cosas que me tocó fue ver, 
en nuestros propios territorios, la vul-
nerabilidad, la fragilidad de las mujeres, 
que sólo hablan su idioma y eso las 
hace muy inocentes, el hecho de saber 
que se están tomando decisiones sobre 
sus vidas sin su participación, sin que 
ellas entiendas y más todavía que son 
sus parejas los hombres, quiénes están 
trabajando como peones como obre-
ros en los proyectos complementarios 
de Chepete – Bala y ver a las mujeres 
con sus hijos sin tener acceso a la infor-
mación y que son finalmente los hom-
bres quiénes van a tomar decisiones, 
es muy triste. El hecho de no poder de-
cirles, explicarles y advertirles que eso 
que hacen, eso que están construyendo 
es un atentado su forma de vida. 

Y durante la marcha de la Nación Qhara, 
el caso de la hermana María Polo dejar 
a sus hijos para estar ahí, las hermanas 
de Tariquía poniendo el cuerpo, y sien-
do atropelladas por militares y policías 
que el gobierno lleva, hay mucha la vi-
olencia física hacia las mujeres y cómo 
hacer para que todas entendamos que 
hay muchas desventajas en esa lucha. 

El desafío es nivelar esas diferencias 
y que todas sepas y puedan ver lo que 
está pasando. 

¿Qué se espera del gobierno?

RA: Primero, en trece años de gobierno 
y diez del Estado Plurinacional, vemos 
que no hay una sola cosa de la Consti-
tución que se haya cumplido, el gobierno 
de Morales todo lo viene transgrediendo 
y violando, todo mediando de acuerdo a 
su interés. 

La marcha de Qhara Qhara tenía ese ob-
jetivo de hacer una llamada de atención 
y decirle que está yendo en la dirección 
contraria, con la violación constante y 
sistemática los derechos humanos, con 
éste sistema extractivista que responde 
a interesas transnacionales, al consum-
ismo y con toda la violencia que implica 
la industria extractiva. La movilización 
era una oportunidad y posibilidad de 
que el gobierno se plantee respetar los 
derechos.

Lo segundo, es dejar de acusar a los 
pueblos indígenas como el grupo que 
no quiere y está frenando el desarrol-
lo. Pero qué es el desarrollo, para el-
los, el mentalizarnos y decir que ya no 
tenemos que ser pobres y que éstos 
proyectos van a convertirnos en mil-
lonarios de la noche a la mañana. No-
sotros nos preguntamos eso ¿será que 
todos esos proyectos extractivistas en 

Nosotros no estamos 
defendiendo un car-
go, una posición, una 
organización, estamos 
defendiendo la vida y 
juntos, en la diversi-
dad y unidad, defen-
der este atentado a 
los pueblos, áreas y 
territorios

...todas las mujeres debe-
ríamos contagiarnos al ser 
nosotras las constructoras 
de una sociedad sana y 
saludable y tenemos que 
asumir ese rol en esa co-
yuntura tan necesaria...
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minería, hidrocarburos, hidroeléctricas, 
carreteras, sembrar transgénicos o de-
forestar tanto, compensa lo que supone 
esa destrucción que se causa? Si le 
ponemos un valor a la destrucción por 
estas acciones extractivitas será que 
nos supone inyecciones de plata, ¿Será 
que estamos ganando plata en verdad?

¿Un lago Poopó que ya se secó, un río 
completamente contaminado en la 
Amazonía cuánto valor tenía o equiva-
le? esa destrucción, supone ganancias 
o solamente estamos perdiendo. ¿No 
será que con las actividades sostenibles 
plurales que dice la CPE que los Pueblos 
indígenas podemos hacer, como la caza 
y pesca se apunta a una alternativa sa-
ludable, sustentable que significaría 
una generación de plata? Deberíamos 
repensar las actividades, pero cuidando 
el medio ambiente, los territorios, ese 
patrimonio de todos los bolivianos. Ver-
daderamente queremos que el gobierno 
nos escuche, que escuche al pueblo bo-
liviano, pero sucede que sólo consultan 
a los que viven ahí, cuando los recursos 
son de todo el pueblo boliviano. El go-
bierno es sólo administrador de los re-
cursos y que como administrador nos 
tiene que consultar porque si destruye 
un río está afectando a la población bo-
liviana no solamente a quiénes viven 
ahí. Yo creo que si nos escuchamos en-
tre nosotros creceríamos más, y no que 
el gobierno sea el servidor a interesas 
de extranjeros. Nos volvimos un país de 
paso, vienen saquean todo y a nosotros 
nos queda sólo destrucción. 

En qué se diferencia la época de la co-
lonia con la de ahora, en nada. Llegaron 
los españoles y se sacaron todo, esta-
mos haciendo lo mismo por lo menos 
en esa época destruyeron y sacaron 
plata de un solo punto ahora el saqueo 
es en todo el territorio nacional, qué es-
tamos haciendo estamos comprome-
tiendo el país en todo su territorio, su 
soberanía como país, quizá nos convir-
tamos en colonia china y los bolivianos 
vamos a desaparecer. En países como 
Perú ya han empezado a infertilizar 
a las mujeres, ese es el riego, aunque 
parezca ficción es lo que sucede y ya 

ha pasado en el Perú donde han hecho 
desaparecer pueblos enteros y quizá lo 
más grave es que no queremos ver, de-
bería alarmarnos. 

RA: La Coordinadora Nacional de De-
fensa de Territorio Indígenas Originar-
ios Campesinas y Áreas Protegidas 
– CONTIOCAP, ha nacido el 2 diciembre 
de 2018 justamente a raíz de todas és-
tas violaciones a los derechos humanos 
que están ocurriendo en todo el territo-
rio nacional. Los pueblos en resistencia 
y personas, ante el abandono de las or-
ganizaciones que dicen representar a 
los pueblos indígenas, somos como 25 
organizaciones y hay otras que quieren 
sumarse. 

Hemos sentido que estamos expuestos 
a la voluntad y abuso del gobierno, he-
mos visto que individualmente es fácil 
atacarnos y hemos tomado la decisión 
de unir nuestra resistencia y defensa 
de los derechos y áreas protegidas. La 
CONTIOCAP representa a esa plurali-
dad que dice la Constitución ya que no 
importa de dónde somos, somos resis-
tencia y una organización con principios 
y valores para hacer incidencia, denun-
ciar y proponer esas formas de desa-
rrollo de vida que tenemos los pueblos 
indígenas.

El segundo Congreso de Integración y 
Defensa de territorios indígenas origi-
narios campesinos y áreas protegidas 
se realizó el 6, 7 y 8 de junio pasado en 
la comunidad Vado del Yeso (Vallegran-
de - Santa Cruz)  

Ruth Alipaz Cuqui 

Activista y defensora del 
medioambiente, es Coordinado-
ra  General de la Coordinadora 
Nacional de Defensa de Terri-
torios Indígenas Originarios 
Campesinos y Áreas Protegidas, 
CONTIOCAP
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¿Qué representa la 
CONTIOCAP?


